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SefLores (Laledrálicos : 

Las tendencias del espíritu eminentemente práctico de nues- 
tra época, suelen llevar á exajeraciones perjudiciales. La tacha 
de los estudios clásicos, sin distinción, no puede ser más inconve- 
niente cuando se trata de ciertas fuentes inagotables en fecundi- 
dad para el espíritu humano. Verdad que no se debe consumir 
energía en el conocimiento conciensudo del pasado estéril ó poco 
fecundo; pero hay estu<lios que requieren investigación directa de 
las enseñanzas de los maestros fundadores, inmortalizados en 
obras aue han resistido y i-esistirán el peso aplastante y demole- 
dor de los siglos. Prescindir de ellos valdría tanto como conten- 
tarse con mirar los astros en fotografías, sin cuidarse de mirarlos 
directamente. 
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Es el derecho romano el inspirador de esta protesta contra el 
olvido de lo clásico. Es el derecho civil elaborado sobre la base 
de una justicia tan sabiamente traducida por los Pretores que, 
las generaciones civilizadas destilan rindiendo siempre el home- 
naje de su ¿íncera admiración. De allí el singular interés con que 
el Doctor Lizardo Alzamora, Catedrático de Derecho Romano, 
presenta la importancia de su curso: de allí el mayor vigor de 
su verbo al analizar las múltiples cuestiones que se presentan, y, 
de allí también que sus claras y firmes orientaciones impriman 
rumbo á esta disertación. 

Sobrada razón tiene pues, también, nuestro CatiCdrático de 
Filosofía del Derecho, cuando clasificando la Ciencia Jurídica 
consigna, entre las descriptivas, la Historia del Derecho, como 
rama integrante, constitutiva de ella. 

Revisando las antiguas instituciones, se notan, en nuestras 
leyes algunos vacíos que urge llenar de algún modo. Hácese la 
tarea poco enojosa por lo mismo que están perfectamente estu- 
diadas y que en las legislaciones contemporáneas más adelanta- 
das, se han tenido presente las exigencias actuales. . 



Acción Pauliana.— La acción mencionada es una de las insti- 
tuciones en que se palpa la insuficiencia de nuestras leyes; defi- 
ciencia tanto más lamentable, cuanto que, sirve de justa medida 
entre lo que se debe á un acreedor burlado por su deudor, y el 
respeto que merece el tercero contratante. 

Es cierto que hay disposiciones— aunque dispersas— y que se 
abren otros caminos*^ proporcionando acciones criminales y civiles 
de nulidad; pero sin lograr aquel equilibrio de justicia conmuta- 
tiva, suave y eficaz, que señala el fiel de la acción Pauliana. Fór- 
mulas definidas de derecho, que cuidadosamente moldeó la sabi- 
duría romana, quedan sin efecto y sin fruto. El estudio circuns- 
tanciado y previsor no se refieja, en esta materia, en nuestro sis- 
tema legal. . 

* 

Fandjunento de la acci6E.--La base fundamental efs la necesi- 
dad, de garantizarla contratación: de hacer eficaces las conven- 
ciones, fuente fecundísima de obligaciones y derechos: de que las 
transacciones no sean burladas; y, en fiíí, en lo indispensable 
que es eliminar el fmude, explotador de la inexperiencia, sancio- 
nándolo con equitativa escrupulosidad. 

Los maestros latinos coempmdiendo, en toda su amplitud, 
la importancia de hacer efectivos los indicados principios, los 
encamaron en la obra admirable. 

Si los contratos no pueden realizarse sino de buena fé y 
si deben cumplirse, hay que darles la fuerza coerciciva dé la ley. 
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Aunque na coutratante no tenga la precaución de exigir del otro 
una garantía (por fiducía, hipoteca &): aunque no se trate de un 
derecho real, persecutorio de la cosa, se supoüe que éste obligó to- 
ados sus. bienes, ea garantía, y, en virtud de esta prenda 6 
hipoteca tácica legal, afianzan la eficacia del acto jurídico des- 

SrQvisto de protección expresa, contractual. En todo caso que, 
a así salvaguardada la buena fé. El patrimonio está €kfecto á 
las relaciones jurídicas in personan, que la ob/^atio creaba con 
vínculo inmaterial. 

Sin embargo, como es natui:al, esta garantía cedía, en 
igualdad de circunstancias, ante derechos reales ó hipotecas 
expresamente señaladas. La ley no podía llevar su protección 
hasta pasar sobre los que, se habían colocado en ventajosa situa- 
ción, obligando determinado objeto. 

Todo esto, agregado á la necesidad de respetar á terceros 
contratantes— bona fide — , fué lo que llevó al jurisconsulto Paulo, 
á idear la -solución, satisfactoria, quedió á ese couñieto de inte- 
reses igualmente respetables, por medio de la acción que tomó su 
nombi-e. 

I^ justicia, en efecto, y la estabilidad de las transa-ccio- 
nes, exigen imperiosamente el no dañar á terceros. Cuando al- 
guien dá algo para i-ecibir su equivalente, no puede quedar desam- 
parado de la ley, sea cual fuere su situación, y por lo tanto si 
trató de buena fé con un defraudador, y leentr^ó algo, no es po- 
sible condenarlo á la pérdida del equivalente que se le debe, por 
protejer a un acreedor del defraudador. "^ 

Es pues la acción Pauliana la regularizadora de los in- 
tereses encontrados de los acreedores y de los terceros contran- 
tantes: ella harmoniza con sus reglas esa lucha de derechos 
igualmente respetables. 



Definicién.— Conocido su fundamento y el rol que desempe- 
ña, es fácil precisar la fórmula que la condense. 

Sin salir del clasisísmó puede decirse, que: es la acción con- 
cedida á los acreedoresparademandar— en la medida del perjui- 
cio sufrido— la rescisión de los actos que el deudor praxitica en 
fraude de sus derechos. 

Muj' lijeras son \as modificaciones que he introducido en es- 
ta definición, pero lejos de separarme del concepto romano, 
mediante ellas, creo expresarlo mejor. 

Desde luego apartándome de todos los autores consultados, 
he señalado una taxativa en la ''rescisión", fijándole como lími- 
te "el perjuicio sufrido por los acreedores". Esto se justifi- 
ca porque según los textos romanos y los tratadistas, la Pan- 
liana no tiene por objeto la nulidad, para lo que se proporcio- 
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naban otros medios; y la cual nulidad vuelve las cosas al esta- 
do anterior. 

La nulidad absoluta y la relativa cabían con otras accio- 
nes, más, en esta variante en que se repara el perjuicio nacido ^ 
de un acto ilícito que compromete á un tercero, no íiay má« que 
una invalidación parcial que avanza hasta donde es necesario, 
sin menoscabar estérilmente los derechos adquiridos por terceros. 

La definición no podía silenciar característica tan impor- 
tante. 

La segunda variación consiste en la sustitución de la pa- 
labra **re8cisión*', en lugar 'de revocación, que es el vocable 
constantemente usado. 

En el sentido legal, ni una ni otra frase llenan del todo, am- 
bas son deficientes para el caso, como lo son, anulación, restitu- 
ción &, por no dar la idea de cantidad. Pero la voz revocación 
es más propia para los actos unilaterales; así se habla de revoca- 
ción de testamentos, donaciones; mandatos , etc. En cambio se 
emplea "rescisión", cuando se trata de obligaciones sinalagmáti- 
cas. Por ella me he decidido, apesar de que se usa, para mani- 
festar la terminación anormal pero completa del vínculo jurídico. 
En lo que lleva ventájala palabra revocación (jue se aplica indis- 
tintamente trátese de total ó parcial retractación. ' 

* 
* # 

Naturaleza de la acción— La determinación déla naturaleza es 
de la mayor importancia, pues de ella se desprenden los efectos 
que produce, y Jas condiciones de su existencia. 

rara Planiol la Pauliana tuvo, en sus primeros días, la 
misión de resguardar intereses múltiples: un administrador ó 
síndico la ejercitaba á nombre de una colectividad, y esto cons- 
tituía uno de sus caracteres, desaparecido en el curso de los 
años en que se hizo individual. Como ésta, hay algunas diferen- 
cias ligeras, introducidas en la acción, que no impiden el conside- 
rarla como la mejor conservada á través de los siglos. 

¿Es meramente reparativa?— YA objetivo de la acción es, ante 
todo reparar á los acreedores el perjuicio que les ha causado el 
fraude cometido contra ellos, por el deudor. 

Pero el carácter de sanción que le reconocen el mayor niimero 
de autores, es bien claro, sobre todo en su origen, en que fué 
penal,— no ex~delito—, tendiendo á ima condena pecuniaria cuyo 
monto lo daba el perjuicio experimentado; sin embargo, como 
"restitución natural", era frecuentement^e obtenida, por el ca- 
rácter arbitrario de la acción, y, se concedía á los acreedores 
la posesión del bien, fraudulentemente enajenado. 

Extinguido el procedimiento romano, quedó su contenido de 
justicia. En nuestros días se persigue, todavía, una restitución 
natural. Los acreedores que la ejercitan, no se asimilan á otros 
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acreedores del tercero, en cuyo nombre reciben. Por esta razón 
se encuentra la Pauliaíia consignada como rama-sni-generis-eñ la 
familia de las acciones de nulidad. 

"Pothier hablaba, 8€^ún los casos, de hacer rescindir una ena- 
jenación, de declarar nula una cu^eptación de sucesión". 

El Código Civil francés, establece oue los acreedores pueden 
atacar el acto fraudulento. Este mismo lenguaje lo emplea, estu- 
diosamente, al reglamentar la anulación demandada (artículos 
180 á 185; 191; 1015; 1125; 2052 etc). El 243 dice terminan- 
temente, "será declarada nula", á propósito de una aplicación 
de la Pauliana. 

En Alemania es materia, la Pauliana, de la ley especial del 77, 
ratifi<^ula por la del 21 de julio 1879. Allí se diof también que los 
'^actos de un deudor pueden ser atacados en interés de un acree- 
dor y declarados nulos en<su consideración". 

Y el artículo 961 del Código Civil argentino, dice: "Todo 
acreedor quirografario puede demandarla revocación de los actos 
celebrados por el deudor, en perjuicio ó fraude de sus derechos". 

Este artículo expositivo, introduce ó establece la Pauliana 
rescisoriamente, y no permite confundirla con la ficción de simu- 
lación. La simulación presenta un hecho distinto de lo que es 
realmente; y por lo mismo, se le ataca poniendo de manifiesto su 
ficción. La Pauliana, por el contrario ataca un hecho real de 
existencia efectiva, y continúa siendo eficaz— ^1 hecho — después 
de cubierto el perjuicio que ocasiona. El sobrante de los bienes 
está afecto á él. For manera, que, si el deudor finge transferir sus 
bienes por cualquier contrato, no hay lurar á la acción Pauliana, 
sino á la de simulación; que demonstrando la ocultación de bienes, 
garantiza suficientemente los derechos del acreedor. La Pauliana 
sería aplicable en el caso de ser cierto el contrato que saca del 
patrimonio del deudor los bienes que afianzan la eficacia de sus 
obligaciones. 

La nulidad á que se refieren las leyes francesa y alemcma, 
en las disposiciones sobre la Pauliana, sólo significan revocación 
6 rescisión. El acto fraudulento, en efecto, no es anulado, sino 
en interfe del acreedor defraudado, reputándose válido respecto 
de los demás. 

El Código Civil argentino, art. 965, dice: "La revocación 
de los actos del deudor será sólo pronunciada en el interés de los 
acreedores que la hubieran pedido y hasta el importe de sus cré- 
ditos". Por ser acción personal sólo beneficia al acreedor que 
la ejercita, y no, al que, con su negligencia hace suponer el deseo 
de condonar. 

. E^ta limitación, de los efectos de la Pauliana, la distingue de 
las demás acciones de nulidad, y, hasta ha hecho que algunos 
autores la consideren exclusivamente reparativa de perjuicios, sin 
vinculación con las nulidades. 
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Si se axíeptara que es únicamente indemnizadora, tío se po- 
dría explicar la preferencia que ella dá al acreedor demandatit^ 
sobre los otros acreedores de terceros, que es sin embargo uno de 
sus efectos más interesantes. 

La Pauliana, es pues, una variante sui generis,de las acciones 
de nulidad, revestida de un carácter de especial indemnización, 
por nacer de un hecho ilícito. Pertenece por lo mismo **álas 
acciones delictuosas'*. La nulidad es su consecuencia. Así se le 
conoce desde su institución. 

¿Es real ó personal?— Viva y muy interesante es la discusión 
que se sostiene sobre este punto, aunque hoy se ha impuesto una 
solución que aceptan la mayoría de los tratadistas. 

. Antes de seguir bueno será manifestar, que siempre se ha vis- 
to en la Pauliana una acción " pretoriana infactum '*; es ^ecirfun- 
dada por el Pretor ó magistrado, para amparar relaciones dignas 
de protección, pero no previstas por la ley. 

El rígido y formulista "jus civile" de los tiempos de las doce 
tablas, no podía permitir la revocación de los actos' consagrados 
por el ceremonial estatuido, aún cuando por ellos el deudor de- 
fraudará á sus ácreedares. 

Intervino la sabiduría pretoriana: se dio la ley ^]lia Sentía y 
se humaniza el ** jus estrictum '';cuyo rigor se explica por la trans- 
formación que tuvo que sufrir ía precavida legislación griega, al 
adaptarse en la peculiar estructura romana, tan radicalmente clar 
sificada y dividida hasta en sus detalles. La acción Pauliana que- 
da instituida ¿pero con qué carácter? En esto estriba la diver- 
gencia antes indicada. 

Teófilo en su paráfrasis, la llama ficticia, rescisí^riay rea/. Na- 
mur la considera^ como personal in factum. Demolombe hace^de- 

Sender su carácter de la^Mntentio actoris*'. Hipót^esis que debe 
esde luego descartarse por ser inadmisible, que la esencia y los 
efectos de la acción queden subordinados á la mtentio. 

Algunos como el doctor Miguel M. Ruíz, sostienen que los re- 
medios pretorianos, para salvaguardar al acreedor deirandado, 
eran tres: 

1.® —La Pauliana legislada por las Institutas, caracteriza- 
da por las palabras rem petere, y consignada en aquel cuerpo de 
leyes, entre las acciones reales, hipotecaria y rescisoria. Semejan- 
te limitación— obtener una cosa— la semeja tanto con la de reivin- 
dicación, que no se les distingue; 

2.® — La Pauliana personal, que es la única que estudiaron 
los jurisconsultos del Digesto; y 

3. ® — - El interdicto fraudatório. 
Ortolán cree en la existencia de las dos clases de Pauliana, 
fuera del interdicto. Corroborando esta doctrina se cita las res- 
petables opiniones de Guillouard y Didier Pailhé. 

Para el doctor Luis V. Várela, los acreedores tenían, en el de- 
recho romano, dos acciones: 1^- la in rem, únicamente aplicable 
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al caso de venta, y que no era más que la reivindica tío emanada 
de la fórmula ficticia; por la que se reclamaba de cualquier deten- 
tador, las cosas enajenadas íraudulentamentie; 2.® La ín persa- 
n&m^ aplicable á todos los actos fraudulentos. Se daba contra el 
deudor, contra los cómplices y contra los beijefieiados á título gra- 
tuito, aunque no poseyeran. *' * " 

Es jurídica esta distinción que reserva la Paulatina real, sólo 
para el caso de venta: las petitorias no pueden extenderse sino ^ 
los actos que revisten ciertas condiciones. ^. , 

Se discute sobre el orden en que han aparecido'^íos tres reme^ 
dios pretorianos referidos. Así el doctor Tárela piensa, que la 
real aebió existir primero, por lo que— según él 77 concluyó por 
concederse con menos frecuencia. *.> / 

Lo contradice el doctor Ruiz, que sostiene que» la personaljes 
la más antigua, y que la ley .£lia Sentia apareció después de estar 
perfectamente carecterizada aquella. , . - 

Dice: Aplicándose á todos los^ctos fraudulentos del deudor, 
obligaba al tercero beneficiado, á reembolsar d valor del perjuicio 
que sufrían los aci-eedores. Pero puede resultar eV procedimiento 
poco eficaz, si se presentan ciertas circunstancias, y para remediar 
el mal^ aparece la segunda etapa del proceso. ^ 

La enajenación acompañada de la insglvencia del teícero, en 
efecto, que invalida la primera forma, determina la institución del 
interdicto f raudal orio, que le daba la posesión del inmueble y lo * 
incorporaba en el nuevo concurso, con los acreedores del tercero. 

Del interdicto á la forma real, no habiá ínucha distancia: ella 
se salvó por Justiniano ó sus inmediatos antecesores. Por esta 
circunstancia se explica — según el doctor Tluiz— el silencio del Di- 
gesto ó del Código. * ' 

Sosteniendo su opinión recuerda la resistencia de los juiiscQu- 
sultos clásicos, para reconocer el carácter feal de las acciona re- 
solutorias ó rescisorias. 

Las manumisiones, por ser irrevocables, eran invulnerabfes. 
Esto se remedió por la ley JElia Sentia, que anuló las liberaciones 
de esclavos, hechas en fraude de los acreedores. 

El mismo doctor Ruiz extiende la Pauliana personal, in fac 
tum concepta, á todos los actos dét deudor, obligándolo lo mis- 
mo que á sus cómplices y beneficiados gratuitamente, á reparar el 
gravamen irrogado al acreedor. 

Respecto de la real dice, que, la ejercitaba el acreedor ocupan- 
do el puesto del deudor, y ponía al detentador en el caso de entre- 
p:ar la cosa ó sufrir la conaena respectiva. El interdicto frauda- 
torio, como la real, se usaba contra el tenedor cualquiera que fue- 
se, pues su propósito era la devolución. Se diferenciaban en que 
para usar la acción, había que probar la propiedad, en tanto que, 
para el interdicto bastaba prooar el fraude. 
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Las opinipnes^ más ¡Fundadas, de Accarias y Planiol,. general- 
mente aceptadas, convencen de quelaPaulianafué infactum y per- 
sonal. 

Es cierto que Teófilo llama l^aulina, á aquella acción real y 
ficticia, de que se hallan provistos los acreedores perjudicados — 
según las Institutas— en el caso especial de una enajenación frau- 
dulenta. Pero aún queda por demostrar que esa acción era la 
Pauliana. 

La referida acción real de los acreedores ha existido, sin duda, 
así lo hace suponer la época á que se refiere esta cuestión, y sobre 
todo allí está el texto claro, explícito de las Institutos. " En las 
mismas se afirma su procedencia de-algún jurisconsulto antiguo. 
Más apesar de la autoridad de Teófilo, no es probable que ella sea 
la Pauliana verdadera. 

Por otra parte, las condiciones distintas de una y otra, las di- 
ferencian claramente: esta acción i'eal supone la rescisión de una 
enajenación por restitutio in integrum; por lo cual es de naturale- 
za real y forma ficticia. Exige sí, como la Pauliana personal, el 
fraude y el perjuicio. 

Se ve pues, que se trata en el pasaje, origen de las divergencias, 
de una restitución in integrum por dolo, permitiéndose á los acree- 
dores ejercitar la reinvindicación que corresponde á su deudor — 
rescisa alienatione;— lo que es completamente distinto de la Pau- 
liana. 

La misma discrepancia puede suscitarse en el derecho moder- 
no, sosteniéndose que la Pauliana se dirige á obtener una revindi- 
cación contra los terceros que detienen los valores salidos del pa- 
trimonio del deudor. Error que se desvanece haciendo notar, qué 
con la Pauliana no se garantizan derechos reales, como propiedad, 
servidumbre, hipoteca, etc., y ni siquiera se parece á ellos. La 
Corte de Casación de Francia, no obstante, la ha juzgado como 
mixta. 



Caracteres.— Ante todo, los actos jurídicos, materia de 1^ ac- 
ción, debían hallarse comprendidos, expresados en el edicto del 
Pretor. Además, debían ser deaauellos que no estuvieran excluí- 
dos de ser re mocados, por ejemplo la adición de herencia. También 
--agregan algunos— han de disminuir positivamente por enajena- 
ción, el patrimonio del deudor que defrauda á sus acreedores. 

El edicto del Pretor concedida la Pauliana si concurrían los 
siguientes requisitos: 1.° perjuicio (evetus damni); 2.° intención 
fraudulenta ( animus fraudandi); 3.° tiempo hábil (primus am- 
no ). Prescindiendo de la prescripción, se desta,can, un elemento 
espiritual: la intención fraudulenta; y otro ínaterial: el hecho que 
perjudica. 

El fraude que motiva la Pauliana, es distinto del dolo que indu- 
ce por engaño, á realizar un acto. Aquel se basa y completa con el 
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espíritu y proceder del autor, sin seducción, intervención, ni pre- 
sencia de la víctima. 

Tampoco se confunde con la intención d^ dañar que exige ei 
derecho penal. El simple conocimiento de la situación económica 
del deudor, basta, porque excluye la buena fé que exige la justicia 
contractual, garantía y base de la« convenciones. 

La insolvencia del deudor es cualidad indispensable, pues te- 
niendo bienes bastantes para responder de las obligaciones ante- 
riores, hay que considerar j)erfectos, los nuevos actos, en su inten- 
ción y efectos. 

Xo es posible en cambio, admitir que un deudor practique, de 
buena fé, aotos que lo imposibilitarán para el pago ae otras deu- 
das anteriores: la suposición de fraude se impone aquí. 

Cottsilium ñ-audis.—Von este nombre se designa el elemento es- 
]nritual, á que me he referido, y cuya naturaleza he esbozado. El 
animus fraudandi, supcmeen el deudor la certeza de que el actc 
que practica, perjudica á sus acreedores. 

Los romanos no sólo sni)onían una hipoteca tácita en los bie- 
nes del deudor, sino, que, hacían de éste un administrador de los 
bienes gravados, por lo cunl consideraban sus actos como los de im 
mandatario. La enajenación que disminuye el patrimonio hasta 
la insolvencia, no dá íugar á la Pauliana si no ha habido animus 
fraudaudi, si quedan bienes que responden. 

¿ Pero el fmude del deudor será bastante para interponer la 
Pauliana? Habrá ó nó ane^xigir la compliciaad de la persona á 
quien beneficia el acto. — So ha habido una r^la única y univer- 
sal. Con profundo tacto jurídico se ha distinguido: desde los pri- 
meros tiempos, dos reglas opuestas, que responden á la naturale- 
za de las cosas: si los actos del deudor benefician gratuitamente 
fú tercero, no importa la buena fé de él; pues su único titulóles una 
liberalidad hecha con bienes ya afectos á responsabilidad. ' Su si- 
tuación es muy inferior á la del acreedor que dio para recibir. 

Si el tercero se beneficia á título oneroso, las cosas han cam- 
biado totalmente, pues con ierualdad de títulos se enfrentan, los 
acreedores y el tercero; pesanao sobre aquellos una negligencia no 
imputable al tercero. 

La complicidad en el fraude, no es el conocimiento de que se 
trata con i)ersonas que tiene deudas, hay necesidad de saber oue 
las deudas no pueden ser cubiertas con el haber del deudor. Si los 
acreedores convinieran en que el deudor contrajera nuevas obliga- 
ciones, se bonifican estas, desapareciendo la presunción de fraude. 

Al aplicar la Pauliana á la dote, admitía el derecho romano 
distintos casos y combinaciones, conv^ientemente rilados. 

¿ Daba lugar á la Pauliana el pago que se hacía antes de la 
misión en posesión ? Para saberlo basta constatar el perjuicio y 
la intención de dañar. Los acreedores no pagados sufren perjui- 
cio evidente, por manera que este reqi^sito existe. El fi-aude no 
existe, porque el acreedor que recibió tenía derecho para cobrar y 



Digitized by 



Googlí 



- 12 - 

el deudor tenía la correlativa obligación de pagar. No habiendo 
fraude no es aplicable la Pauliana . 

•y'.r Si el pago se hace mediando plazo ó condición no cumplidos 
ves incorrecto: falta al derecho para heicerla cancelación, y si se ha- 
ce hay presunción de defraude y clarq perjuicio. Por lo mismo ca- 
Jbe la PauUana. 

-.=- Las condiciones, del fraude, señaladas en el artículo 1167 del 
"Código Civil francés, no son sino las que he indicado, y son indis- 
pensables en las enajenaciones á título gratuito. 
' ^ Algunos sostienen que la ley francesa sólo exige perjuicio tra- 
4Jbándose de «imples renuncias, fundándose en la redacción délos 
artículos 788 y 622, qne permiten á los acreedores, sift más requi- 
sito,. anular la renuncia de sucesión y usufructo. Sin enibai-g'o la 
"mayoría cree, que la legislación francesa no ha modificado' las re- 
.glas clásicas y que á lo más se trata de una excepción inaplicable 
á otros casos, aunque sean renuncias ó actos uilaterales. El ar- 
tículo 1167 que trata de la rerluncia hecha por la mujer, á la co- 
^ mijnidad de bienes, exige el fraude; y la semejanza del caso con los 
anteriores e^ tal, que aplicarles regías inversas, sería suponer con- 
tradictorio el espíritu de la ley. 

. ,. El artículo 882 del mismo Código i-equiere— en caso de parti- 
ción de herencia— que la Pauliana se entable antes de consumarse 
la partición, pues de lo contrario se hace innlune. La negligencia 
de los acreedores es,casti^ada así. Con menos fundamento; el ar- 
tículo 1476,estat\jve el mismo j)rincipio para la comunidad mari- 
tal. Estos dos cajfes son especialísimos. En ningún otro'j^uede 
Jnvocarse el carací^ previo; asi por ejemplo en la partición ae so- 
ciedad. ,, 

Ya cité el sijguiente art. 961 del C. C. argentino: *'Todo acree- 
dor quirografariq^ puede demandar la revocación de los actos ce- 
iebra!dos por el deudor en perjuicio ó en fraude de sus derechos''. 
nNo deja duda la forma disyuntiva— ^'perjuicio ó en fraude":— una 
ú otra cosa. Alternativa que no concuerda con el espíritu de las 
demás disposiciones. El perjuicio, solo, aislado, es bastante en el 
caso de enajenaciones gratuitas. En los demás casos, ambas co- 
sa43 perjuicio y fraude, son necesarias. 

En efecto el art. 968 dice: *'Si la acción de los acreedores es 
dirigida contra un acto del deudor á título oneroso, es preciso, 
para la revocación del acto, que el deudor haya querido por ese 
medio defraudar á sus acreedores, y que el tercero con el cual ha 
contratado, haya sido cómplice en el fraude^'. No requiere esos 
requisitos el art. 967, que se refiere á actos de enajenación gra- 
tuita. 

Eventus datnnL — Además del elemento espiritual, animusfrau- 
dandi, he enunciado un elemento material, el perjuicio efectivo, 
material, ó sea el eventus damni. Aunque hubiera ánimo de de- 
fraudar, no podría usarse la Pauliada mientras los actos practi- 
cados con ese objeto, no perjudicasen al axireedor mediante la in- 
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soltada del 'deiííPor; la cual debe ser consecuencia inmediata y 
directa de aquéllos. Como ya se ha dicho, xmo de los esenciales 
fundamentos de la acción, és la necesidad de asegurar el derecho, 
impidiendo la defraudación, y si quedan bienes al deudor con 
los que estAn garantidos los acreedores; si no se les perjudica, de- 
saparece la necesidad creadora del recurso. '^ 

Las legislaciones contemporáneas consagran estas realas de 
jnáticia,'Sobre las cuales es innecesario insistir, bastando indicar 
que, los art. ir66 1167 del C. C. francés— que tratan de la n^li- 
gencia^^ dfel'fráúde— lo dona prueban; así como el art, 964 del C. O." 
ai^|ntinó,'que autorizaba revocación de omisiones. Sólo exami* 
nai^ algunas ctiestiones particulares que caben dentro de ellas. 

.Sosfiénen atitores de^nota como Planiol y el doctor Ruie, que 
el e'mpobi-ecimieílto del deudor habia de provenir de actos positi- 
vos, pai*a que el dei-e<?ho romano concediera la Pauliana. Cues- 
tión que.iiü se discute en el derecho actual, pues autores y legis- 
íacibfte^;',9piicué)-dan en que los actos, positivos ó negativos— ú 
omisiones— daQ^gualniefi fe mérito para usar la acción, si imm)r- 
tan íiná merma' perjudicial y fraudulenta en el haber del deuaor. 

Tampoco hay divergencia en que, en el derecho clásico, el 
acreedor <jue obtenía el pago, lo aprovechaba sin temor dé la 
pauliai^a. . Al tratar en otra parte de esto, expuse las razones ex- 
plicaitiyas y ahora sólo añadiré la siguiente r^la: "Sivi vigilavit 
snum recepi''. 

• \}ól viendo sobre la anterior. Es cierto qié en el derecho ro- 
mano «había algunos actos negativos que podaban lugar ala 
¿Paéliana, así por ejemplo ía repudiación de un legado, la íntegra 
' restitución de un fideicomiso; pero no es suficiente para sentar, 
por viciosa generalización, cjue los actos negativos e^?capaban de 
la paulina. El Pi-etor no distinguió actos propiamente dichos — 
posiibivos — de la« omisiones por las que se adquieren definitiva- 
mente derechos, üea^uí que la deserción de una instancia, la ' 
prescripción de un crédito, la extinción, por no uso,- de una servi- 
dumbre, servian de .fundamento á la acción. 

. Razones de otro.orden explican por que no daban lugar á la 
Pauliana, la repudiación de legado y la íntegra restitución de un 
fideicomiso. Así el primero no era más que una lejana espectativa, 
dependiente de varias circunstancias; entre ellas basta notar, que, 
el simple quei'er del testador podía dejarlo sin efecto. Mera es- 
pectativa de un derecho condicionado, precario, no valía la pena 
mcluirlo en los cas^s de la acción^ el perjuicio era demasiado re- 
moto. Este es el sentir de Accariás,. . 

El mismo autor cree, respecto de la ínsegra restitución de un 
fideicomiso, que, la cuarta, Pegasiana es consecuencia de ana adi- 
ción forzosa, y que los acreedores del teredero nada podían hacer. 
Dice: No se haría adición sino por fuerza sobre la demanda del 
■ fideicomisario que jio tendría nada". 
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La bOTioruní separatio podía ser demandada por los acreedo- 
res del difunto, como recurso único, contra la abstención de un 
heredero (suus), sin extenderse al resto de su patrimonio, y oclu- 
yendo las prendas de sus acreedores personales. 

Prueba.— He aquí una cuestión de la mayor importancia, has- 
ta el punto de condicionar la existencia misma de la acción. 

El derecho relación externa, necesaria en la convivencia social 
y coactivamene exigible, tiene que afectar formas claramente per- 
ceptibles, que lo hagan palpable, tangible en el momento en que 
se le quiere hacer valer, por medio de una accción. La acción que 
dá efectividad práctica al derecho, debe presentarse de tal modo. 

aue produzca certeza de que es la encarnación de un verdadero 
erecho. 

El derecho romano requería la comprobación de los requisi- 
tos de la Pauliana, admitiendo en algunos caaos la inutilidad de 
la prueba, por brotar ella espontáneamente de las circunstancias- 
en que se habían ejecutado los actos. Por lo demáís podia ser 
muy sencilla, ó tan difícil que se hacía imposible. 

Es ciertamente muy ardua la demostración del animus frau- 
dandi del deudor y la complicidad del tercero. Por eso mei'ece es- 
pecial elogio la sabiduría de los legisládorés—que como el argen- 
tino—han establecido (art. 909 del C. C): *'E1 ánimo del deudor 
de defraudar á sus acreedores, se presume de su estado de insol. 
f vencia. La complicidad del tercero en el fraude, se presume tam- 
bién si en el niomento de tratar con él conocía su estado de in- 
solvencia**. Lo cual, por otra parte, es perfectamente ari'eglado 
al carácter delictuoso de los actos. En todo acto ilícito la ley 
supone dolo; y en el caso de que se trata no debe haber escinipu- 
los de rigorismo, pues la insolvencia del deudor y el conocimiento 
de ella, en el tercero, la justifican como ya se ha visto. 

Ahora, la demostración del conocimiento que tenía el tercero, 
de la insolvencia del deudor, se debe basar en mdicios que reúnan 
ciertos requisitos, ün menor precio de venta, por ejemplo, lleva- 
ría casi la convicción de la existencia de ese conocimiento. Las 
reglas de los indicios deben ser consignadas por la ley, á fin de 
que produzcan prueba legal. Esa necesidad está satisfecha en el 
art. 358 del C. P. Procesal argentino, cuyo texto es como sigue: 
'Tara que haya plena prueba por presunciones ó indicios, es pre- 
ciso que estos reúnan las condiciones siguientes: 1.° Que el cuer- 
po del delito conste por medio de pruebas directas é inmedia- 
tas.— -2.° Que las presunciones ó indicios sean varios, reuniendo, 
cuando menos, el carácter de anteriores al hecho y concomitan- 
tes con el mismo.— 3.® Que se relacionen con el hecho primordial 
que debe servir de punto de partida para la conclusión que se 
busca.— -4.° Que no sean equívocos, es decir, qne todos reunidos, 



Digitized by 



Googlí 



- 15 - 

no puedan conducir á conclusiones diversas.— 5.° Que sean direc- 
tos, de modo que conduzcan lógica y naturalmente al hecho de 
aue se trata.~6.° Que sean concordantes los unos con los otros, 
ae manera que tengan intima conexión entre sí y se relacionen 
sin esfuerzo, desde el punto de partida hasta el tín buscado. — Que 
se funden en hechos reales y probados y nunca en otras presun- 
ciones ó indicios." 

Para completar este punto consignaré los dos primeros inci- 
sos del art, 962 del C. C. argentino: **Para ejercer esta acción es 
preciso; 1° Que el deudor se halle en estado de insolvencia. Este 
estado se presume desde que se encuentra fallido. — 2.^ Que el per- 
juicio de los acreedores resulte del acto mismo del deudor, ó que 
antes ya se hallase insolvente." En ellos se preceptúa lo que 
queda justificado. El inciso tercero relativo á la antigüedad del 
crédito, será expuesto más adelante. El es el tercer requisito exi- 
«rido por el articulo mencionado. 



¿Quiénes pueden usar la acción? —El edicto del Pretor la con- 
-cedia al curarori bonorura ó sea al i-epresentante de los acreedo- 
res. Estos debían serlo antes de que se efectuase la bonoruni ven- 
(litio. Si faltaba el curator ó no lo había ó no ejercitaba la acción 
por cualquier motivo, por ejemplo por suponer que faltaba, el 
fraude, podían los ]^rjudicados pedir al Pretor, el i^eemplazo del 
apoderado, ó usarla cada uno de su cuenta. Así se desprende de 
(le los textos pertinentes, y lo exige también la justicia. 

En el orden normal, el acreedor debe probar que el título de 
Hu crédito, es anterior al acto que ataca,. El acreedor no tiene 
por que contar con valores salidos del patrimonio del deudor en 
el momento que conti^ataba con él, salvo que lo ignorase, de lo 
contrario ¿que daño puede invocar? La Corte de Casación de 
Francia Ka establecido la excepción de que, los actos anteriores 
del deudor fraguados especialmente contra los que deSpués serán 
acreedores, pueden ser atacados por estos. 

Es llegado el caso de citar el texto del tercer inciso del art. 
962 del C. C. ai^entino á que me referí hace un momento. Dice; 
"3.° Que el crédito en virtud del cual se intenta la acción sea de 
una fecha anterior al a¿to del deudor". 

Mientras la fecha del título aparezca de instrumento público, 
que hace fé, no hay dificultad; pero si la hay y grande, cuando 
conste de simple documento privado. Si se admitiera como cier- 
ta la fecha de esta clase de instrumentos, se facilitaría un magní- 
fica » medio de enormes abusos, hasta el punto de hacer ilusorio el 
derecho verdaderamente respetable. Prescindiendo de esta data, 
n( son menores las dificultades. ¿Cual sería la verdadera; en don- 
de encontrarla? Seria la de presentación en juicio? 
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La admisión de la fecha, en que se presenta el documento, co- 
mo data del mismo, tiende 4 eludir el peligro.de antidatas frau- 
dulentas i)ara terceros. Probando el acre^or el fraude hecho en 
su perjuicio, no se puede denegar la Pauliana,.por fecha incierta, 
pues se llegaría al extremo opuesto de.aqijellp- que se trata dé evi- 
tar, y que es igualmente injusto. 

El acreedor demandante está abonado por la realidad del 
hecho que se trata de revocar. Ellai, expluye la presunción de- 
fraude en el demandante. Sin embargo ciíaníjp^la insolvencia del 
deudor proviene, solo del crédito del demáñdíijh^e: cuando la im- 
posibilidad de pagar solo se encuentra establecida por la adjun- 
ción del crédito del demandante, á las ¿irferípres cjeudas del qe- 



mandado es necesario probar la ahíerioridij^d del crédito ^or 
otros medios de prueba, y si la acción se 4*r)ge contra un acto 
oneroso, debe demostrarse, que el tí^rcerqderaaja'dad o conocía el 
crédito. '"¡^l 

La buena fé aquí— como en todo el sistema 'jurídico— tiene* de- 
cisiva influencia. Si la Pauliana se inida contra un tercero de 
mala fé, no es necesaria la fecha cierta: la prueba de la anteriori- 
dad de su título resultará de la demogtfpjCióiv que se haga del 
fraude cometido en su perjuicio. Si el tei%|rq es de buena fé^ debe 
estar amparado por la excepción dé lá,lncertidumbre de la fecha, 
pues de lo contrario las antidatas fraudulentas vendrían, como 
en el caso antes estudiado, á hacer myy alármente la injusticia 
que se sancionaría. * > - 

La regla establecida en el inciso' tercero del art. 962 (C. C. 
arg.) no es absoluto. Admite la,excgpcion de que, las deudaá pos- 
teriores nacidas de responsabilidad iie delito cometido por el 
deudor, son preferidas. La indemnización de los perjuicios pro- 
venientes de delito son preferentes á las demás obligaciones. ^ Tal 
es la doctrina consagrada por el C. C argentino (art. 963). 

Créditos bajo condición.— -hos\eg^>i'a,tígfi son acreedores del 
heredero y pueden ejercitar la Payliána, jiaturalmente, después 
de la muerte del testador, perqr^ .e^tp en el caso de que el legado 
sea simple. ' , 

Tratándose de derechos sujetos 'a ténnino ó á condición, hay 
divergencias: unos conceden el usí^dé la acción, solo á los prime- 
ros: otros á ambos. Parece evidenté'que si la acción es ejecutiva 
y supone deuda líquida y exigible, no debe concederce á ninguna 
de las mencionadas clases de acreedores. 



A quienes comprende la acción.— Ya he dicho bastante al res- 
pecto, sentando el principio de que según sé^ el título, oneroso ó 
gratuito, el acto, es alcanzado ó nó; decidiendo así de la suerte 
de los que trataron con el deudor. También he l^iablado del Ani- 
mo de defraudar como elemento indispensable para la existencia 
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de la acción; pero voy á tratar de otros aspectos de esto misino, 
y de la suerte de los que han adquirido las cosas—materia del ac- 
to que se quiere rescindir por la Fauliana— no del deudor, sino de 
otros que trataron con los que se entendieron con el deudor, in- 
mediata ó mediatamente. 

La clasificación de Acarias es -muy sencilla y tiene la ventaja 
de dar, prima facie, noción sintética y diferencial de quienes están 
comprendidos bajo la Pauliana. 

üos grandes grupos se distinguen desde lu^o: uno gue tiene 
responsabilidad por razón del fraude y del perjuicio, y esta obliga- 
do en la medida del f)erju¡cio ocasionado: el otro, no defrauda 
pero se beneficia y por lo mismo solo está obligado en la medida 
del beneficio que reporta. 

El primer grupo comprende: 1.° al defraudador; 2.° á todos 
los que han tratado animus fraudandi. con el deudor, sea á título 
gi"atuito ú oneroso; 3.° á los que sin tratar con el deudor han co- 
nocido el fraude y se beneficiaron con él, de modo inmediato, y 4.® 
á los adquirentes de mala fé que ti-atan con un cómplice del fraude. 

El segundo grupo está formado por las donatarios. 

La situación de los terceros que han celebrado contratos so- 
bre cosas del deudor fraudulento, pero con personas distintas, es 
fácil de señalar, teniendo en cuenta los mismos principios. A es- 
tos terceros los llamaré sub-Háquirentes, porque el vocablo dá la 
noción precisa, sin embargo tle ser un galisismo no consignado ni 
siquiera en las obras— que^ en castellano— versan sobre estas 
cuestiones. 

Si el primer adquirente estaba á salvo de la Pauliana por ha- 
ber tratado á título oneroso de buena fé, claro que con mayor ra- 
zón lo estarán los gue de él adquiei-en. La trasmisión del bien es 
inatacable: ha salido definitivamente del patrimonio del deudor. 
Pudiera creerse que esta r^la admite la inversa, de tal modo, que 
si el primer contratante cae bajo la Pauliana, los demás que de él 
adquieren, también están comprendidos por la acción; pues su de- 
recho no puede ser más lato que aquel que se les pudo trasmitir, 
como pa«a con la acción ordinaria de nulidad, por la regla ** reso- 
luto jure dan ti resol vítor jus accipienti". Pero la Pauliana es 
una [)ena que no puede imponer^ á los inocentes. Los sub-ad- 
quirentes- lo mismo que el primer adguirente— caen ó nó bajo la 
acción según el título oneroso ó gratuito y la buena ó mala fé, ya 
estudiadas. Tal es la opinión general y el sentir de la jurispru- 
dencia francesa. 

Esta misma es la doctrina del Código Civil ai^en tino— artícu- 
*lo 970 — Y lo Que es más, aunque el primer adquirente hubiera es- 
tado coroprenaido en la Pauliana, si dona los bienes á personas 
que sin fraude las reciben y enajenan á título oneroso, los nuevos 
actos son invulnerables, por las mismas razones expuestas. 

* 
* * 
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Finalidad de la accién.— El objeto de la Pauliana, es reparar 
los perjuicios que sufren los acreedores áconsecuencia de actos he- 
chos en fraude de sus intereses, por el deudor; cuyos actos se res- 
cinden, según las reglas que ya tenemos conocidas. 

Todos los efectos pueden agruparse en dos series: 1.^ efectos 
provenientes de la revocación, y 2.* efectos del carácter limitado 
de la misma. 

Primera serie. — 1.® El acreedor puede tomar del poder de terce- 
ros—como si jamás hubiesen dejado de ser del deudor-^ los bienes 
gravados por la prenda 6 hipoteca tácita; 2. ® Los acreedores per- 
sonales de los sub-adquirentes no tienen derecho sobre los bienes 
y valores demandados, puesto que no pertenecen al deudor, sino 
á los acreedores demandantes, por virtud del gravamen tácito. 
La devolución de la cosa comprende la de los frutos ó productos 
producidoí^, y que pudo producir. Si por la naturaleza de la cosa 
es imposible la devolución, se debe condenar en el monto de su 
valor. 

Segunda serie. —1.® Las cosas restituidas por las rescisión? 
no vuelven al patrimonio del enajenante, ni sirven de garantía á 
todos los acreedores; pudiéndose asignar únicamente al deman- 
dante, sus socios y á los que estuvieren en idénticas condiciones. 
En este punto nuestras leyes siguiendo al derecho romano, dispo- 
nen lo contrario: los bienes restituidos se reintegran á la masa de 
bienes del deudor y garantizan á todos los acreedores en el orden 
de preferencia que" se señala en el titulo del concurso. 

La revocación parcial se ha querido explicar por el principio 
de que toda revocación sólo beneficia á quien la obtiene; pero la 
verdad es, oue el efecto limitado brota de la naturaleza misma de 
la acción. Es asi como se comprende, que siendo uno sólo el de» 
mandante, sin embargo la revocación no sea absoluta. 

2*° Pronunciándose la rescisión en la medida del perjuicio su- 
frido, es claro que si queda saldo pertenece al tercero. Este, en to- 
do caso, puede cancelar los créditos, poniendo fin á la Pauliana. 

3.° La rescisión sólo se refiere á las relaciones del tercero con 
el acreedor que demanda, para rezamrse de los perjuicios que ha 
sufrido, no se extiende á las vinculaciones del tercero con el deu- 
dor, las cuales producen todos sus efectos. 

El t>ercero tiene acción para i^epétir contra el deudor, pero hay 

3ue tener en cuenta, que el deudor es insolvente, y por lo mismo 
usorio su derecho. 



Tiempo útil para usarla.— En el derecho romano la abcción sólo 
podia hacerse valer en el término de un año; el cual se contaba 
desde la bonorum veditio, 6 sea desde que el perjuicio se hacia evi- 
dente, palpable. Obtenida la sentencia sus efectos no seextinguen 
por la muerte del beneficiado ni del condenado. 
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En Francia se disente sobre la prescripción de la Pauliana. El 
Código no le fija duración especial. 

Tonllier ha sostenido la ilimitación de tiempo para su ejercicio. 

Otros fundándose en que la Pauliana es €tcción de nulidad, le 
señalan diez años de duración, conforme al artículo 1304. Opi- 
nión rechazada, por ser el artículo signado excepcional, y concer- 
nir á las acciones de nulidad, dirigidas por las partes contratan- 
tes contra unia convención. 

Tampoco puede el tercero, donatario de buena fé,excepcionar- 
se con la prescripción de 10 á 20 años ( señalada por ese Código ) 
porque no es adquisitiva de propiedad esa prescripción, ni se ex- 
tiende á las acciones personales. 

La duración generalmente admitida, es la de 30 años que se- 
ñala el artículo 2262. 

Tiempo bien distinto del señalado por el Código Civil argenti- 
no. Este en su artículo 4033, le dá la duración del dei'echo clási- 
co, esto es, " un año. contado desde el día que el acto tuvo lugar, 
ó desde que los acreedores tuvieron noticia del hecho ". 



Sentencias obtenidas por fraude.-— Puede suceder que el acto 
fraudulento del deudor haya consistido en dejarse vencer en juicio 
por su coliti^nte, con. el cual se pone de acuerdo. La Pauliana 
no tiene cabida s^ün la ley francesa, pero facilita otros* medios, 
otros recursos, entre los que son los más comunes: 1' appel, l'oppo- 
sition, le pourvoi en cassa^^ión, que garantizan los derechos de los 
acreedores. 



Nuestra leoislación. — Al hacer el estudio de nuestras lej^es co- 
menzaré por elCódigo Civil, siguiendo con el de Enjuiciamientos 
terminaré con el Código de Comercio. En cada uno de ellos obser- 
varé el camino trazado por el desarrollo de los artículos. 

El artículo 529, sobre prescripción, autoriza á los acreedores 
y á cualquiera que tenga interés, para oponer la prescripción, si el 
deudor no la opone, ó si la renuncia. 

Dado nuestro defectuoso sistema de herencia forzosa, es natu- 
ral la limitación que establece el artículo 592álasdonaciones,por 
que de lo contrario se burlaría el rigor del indicado sistema, y cu- 
ya sanción señala el artículo 593, considerándolas —en cuanto al 
exceso — nulaa. La acción con que cuentan los herederos — consi- 
derados cicreedores defraudados en su legítima — para asegurar 
sus derechos, es una aplicación de la Pauliana, con la siguiente di- 
ferencia: obtenida la revocación judicial, los bienes vuelven— por 
todo efecto-^ al patrimonio del donante. También se nota que 
meras espectativas de propiedad, bastan para el uso de la ac- 
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ción; pues como herederos no tienen máls que espectativas, duran- 
te la vida de la persona que ha de ser heredada. 

El inciso 5.° del artículo 627 declara nula l^a donación hecha 
en fraude del acreedor. Nulidad que no puede ir sino hasta el 
monto del perjuicio del acreedor; con lo cual queda precisada la 
Pauliana clásica. 

Con la mispia lógica, al tratar de las mejoras, marca el Códi- 
go Civil las cantidades de que se pueda-disponer— artículo 735 .y 
siguientes— sieiid o nulo el exceso, según las reglas de los artículos 
747 y siguientes. Esta es otra aplicación de la Pauljana. 

Lo establecido en el artículo 768: /'Puede tpdo acreedor del 
heredero que no acepte ó qué renuncie la herencia, pedir de ella la 
parte que baste á cubrir sus deudas", es un derecho que origina 
una acción Pauliana de forma muy sencilla. El acreedor perjudi- 
cado conMa renuncia de la herencia, hecha por su deudor, no nece- 
sita entrar en juicio para conseguir la aceptación forzosa, se limi- 
ta á pedir la suma que se le debe, qu^ es lo esencial, lo demás sig- 
nifica para él remora y gasto. 

Este medio tan sencillo y eficaz debía regir en toda clase de re- 
nuncias ú omisiones: el deudor rechaza, pero el acreedor puede exi- 
gir que se le entregue — hasta cubrir su crédito— lo que el deudor 
se niega á adquirir. 

Hablando de la caducidad de los testamentos el artículo 
866 aplica la Pauliana, mandando que: "'caduca el testa- 
mento en cuanto (]aña\oH derechos del olvidado ó excluido ''in- 
debidamente por testador. No es anulable en el resto el testamen- 
to, al tenor clarísimo de la ley. Si el heredero forzoso no fué teni- 
do en cuenta porque no existía en el momento de la facción del 

testamento — caso que contempla el artículo 864'' — "caduca 

la institución ". Pero ¿el instituido no tendrá derecho á nada? 
¿Todo testador no tiene una parte de libre disposición ? El Códi- 

fo no ha fijado en est-e artículo la regla del anterior— ''en cuanto 
aña". El artículo 872 dispone que, caducando la institución de 
heredero, la herencia será de los herederos legales. 

Por lo demás la presunción legal, de que el testador no habría 
dispuesto de nada si hubiera tenido hijos, está controlada, con 
exceso, por la que se desprende de no haberlo declarado expresa- 
mente. 

El artículo 939 es verdaderamente discordante con el espíritu 
de las disposiciones estudiadas. A su tenor la colación sólo se 

[)ropone la igualación de hijuelas, "nunca^ aprovecharán de ella 
os legatorios ni los acreedores^ \ Si con esto se quiere decir que 
los valores creados ó formados por los herederos, no forman par- 
te de la masa responsable á las deudas, está muy bien; pero si 
ademáis significa que los bienes que se entregan por anticipación 
de legítima, ó por cualquiera otra razón, quedan libres de respon- 
sabilidad —con |)erjuicio de los acreedores— entonces se establece 
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una injusticia, y un procedimiento legal de eficaz y fraudulenta 
ocultación. 

En los casos estudiados hasta aquí, como en todos los actos 
de enajenación gratuita, no exige la ley el animus fraudandi en el 
beneficiado. 

En el título de los Modos de adquirir y perder la« servidum- 
bres—artículo 1178— se encuenti-a de nuevo la acción Pauliana, 
Sor la que, **Los acreedores del dueño de una servidumbre, pue- 
en anular la renuncia que éste haga de su derecho en perjuicio de 
ellos; porque es indudaole — aun que la ley no lo diga — q^ueesa 
anulación sólo podría pedii*se por los acreedores, en la medida del 
perjuicio que sufren. Llevar más lejos los efectos sería sobrepasar 
el objeto que se persigue, contraviniendo la intención del legisla- 
dor. 

El art. 1261 que trata del efecto de los contratos, iní^plica 
también una aplicación de la Pauliana: *'los creedores— dice — de 
una persona que tienen derechos adquiridos por un contrato, 

Sueden ser autorizados para reclamarlos, si no lo hiciere el deu- 
o en su debido tiempo • Se trata de una condonación fraudu- 
lenta V perjudicial para ellos. 

EÍ art. 1700, del título Sociedad ó Compañía, hace aplica- 
bles las reglas sobre partición de herencia y obligaciones que de 
ella i-esultan, á la partición de sociedad, y por lo mismo es usa- 
ble la Pauliana, tal como la viíjios al tratar de Comunidad. 

La renta vitalicia entre vivos á título gratuito, es una especie 
de donación, por eso el art. 1748 recuerda la limitación da- 
da á ésta, aplicándola á aquella, y haciendo nulo el exceso. El 
1749 i-eglando la constituida gratuitamente, mortis causa, sólo 
la consiente hasta el monto de lo que es de libre disposición. En 
ambos casos los dafíados con la disposición ilegal de los bienes de 
su presunta propiedad, pueden revocar el acto jurídico, en el lími- 
te del perjuicio. La ley los equipara a los acreedores actuales, 
por las espectativas de derecho que les acuerda. 

La libranza á título gratuita es donación, y no tengo para 
que insistir, bastándome indicar que el art. 1954 reconoce y nace 
valedera la disposición mencionada de la donaciones. 

La segunda parte del art. 2177, dice: "El acreedor de un 
coheredero puede contradecir la partición hecha en fraude de su 
crédito; pero solo en lo que tenga por objeto reintegrar el haber 
de su deudor", y — falta — hasta cubrir en lo que se le adeuda. 
Esto es, tiene expedita la Pauliana, que aparece con más pureza. 

Está ampliada para todos los casos de comunidad de bienes 
por el art. 2188. Los arts. 2178-2179 y 2181 aseguran la 
eficacia de las anteriores disposiciones. Completa el 2182 esta 
materia, exonerando de toda responsabilidad, por costas y per- 
juicios, á los herederos que se allanaron al pago: salvo el caso de 
que la sentencia los favorezca ó que nadie se hubiese allanado, en 
que todos responden proporcionalmente 
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Aparece de nuevo la Pauliana como consecuencia del siguiente 
art.-— 2263 del título de la Compensación—* 'No tiene lugar lacom- 
pensación en perjuicio de los derechos adquiridos por un tercero". 

Hablando del modo de acabarse las obliga;CÍones en el título 
del disenso— 2.'° parte del art. 2272— tenemos'exactamente el mis- 
mo principio: •^No tiene lugar este modo d€ terminar las obliga- 
ciones, si se atacan los derechos de un tercero". 

El tiempo títil para ejercitar la acción es él dos años, á tenor 
del art. 2300 que se cuentan desde la fechadel contrato— art. 557; 
—pues la ley no ha señalado otro expresamente— art. 2301. 

La disposición del art. 2280 sobre nulidad por error, dolo ó 
violencia, se refiere á las partes contratantes que las sufrieron, 
ho á terceros que piden reseición parcial solamente. 

Código de Enjuiciamientos- En el título l.^ de los Juicios do- 
bles, se encuentran disposiciones sobre la Pauliana en las que, se 
consagran en parte, las reglas de justicia expuestas al principip. 
Las presunciones de fraude son, por lo demás, muy fundadas, y sí 
conforman con las doctrinas ■sustentadas. 

Los arts. 1022 y 1023 son los aludidos. Dispone el 1.®: que 
en los seis meses anteriores á la quiebra, pueden pedir los acree- 
dores, **mediante ej respectivo juicio ordinario probatorio de co- 
lusión con la persona ó personas mejoradas'^ que se rescindan 
los contratos con los que grava ó trasfiere sus bienes el deudo^*, 
onerosa pero fraudulentamente. 

Üeclara el otro articulo: que las enajenaciones y gravámenes 
á título gratuito, hechas por el deudor en el semestre anterior á 
l^ falencia, son nulos. No es necesario probar colusión por la 
gratitud del acto. 

El mismo artículo establece la nulidad de: 1.° ''I^os traspasos 
ó cesiones de inmuebles por deudas de plazo no vencido; — 2.® ''Las 
escrituras otorgadas y las hipotecas constituidas en razón de 
obligaciones de fecha anterior que no tuvieren estas cualidades", si 
se ha practicado en el bimesti*e anterior ^ la quiebra ''y en perjui- 
cio de los acreedores". ' 

En todos estos casos — vov á insistir— la nulidad no es abso- 
luta; se extiende hasta donde "lo exigen los intereses de los acrree- 
dores, dejando subsistir, el acto practicado, en las relaciones del 
deudor con los terceros, que están asegurados por los bienes so- 
brantes—caso de haberlos. Se trata de reseición ó revocación li- 
mitada por el monto del perjuicio: es decir, se tratíi de la Paulia- 
na: acción limitada por la naturaleza del derecho mismo de que 
emana. 

Código de Comercio—La legislación mercantil, se^ún he dicho, 
es muy celosa y de allí el mq-yor rigor de sus disposiciones; ya que 
la celeridad y la confianza son las dos bases fundamentales de la 
prosperidad comercial, y la severidad, como todas las medidas 
que tiendan á tal fin procuran su incremento. 
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No ha sido este sin embargo el criterio de los redactores de 
nuestro Código. Como se verá en algún caso — ^por lo menos — 
tiene más lenidad que el Código de E. C. Se ha pensado segura- 
mente, que más que al rigor hay que atender á otras cosas. Por 
eso en los plazos, por ejemplo, el art. 892 sólo retrae un bimestre 
en la anulación de los actos, mientras que el artículo 1023 del C. 
de E. C. abarca un semestre. Verdad que si se preuban simula- 
ción, fraude, se pueden anular las donaciones hechas en los dos 
años anteriores, pero esa exigencia no la tiene el C. de E. C. 

En el título de las Disposiciones generales sobre quiebras, en- 
contramos la primera disposición — art, 890 — : ÍPor la declaración 
de quiebra queda inhabilitado, bajo pena de retroacción, para 
ejercitar el quebrado nigun acto de dominio. Si — art. 891— en los 
treinta días precedentes ala quiebra, paga el quebrado oWisra- 
ciones de vencimiento de fecha posterior á la quiebra, los que fue- 
ron pagados están obligados á devolver á la masa lo que perci- 
bieron. El descuento de efectos propios, se reputa pago antici- 
pado. 

El art. 892 separa en cinco grupos, los contratos ó actos 
jurídicos de enejenacióu del quebrado, que entrañan concesión 
gi-atuita, y los declara nulos si se hicieron en el bimestre anterior 
á la quiebra. La benignidad de esta disposición, en cuanto al 
lapso de tiempo, ha sido criticada al principiar este capítulo. 

IjOS cuatro primeros incisos del art. 893, clasifican y señalan 
las condiciones de los actos del quebrado, que son anulables me- 
diante la prueba del animus fraudandi. Aquí se requiere este re- 
quisito por tratarse de actos que transfieren la propiedad á títu- 
lo oneroso. El quinto de los incisos — del mismo artículo — esta- 
blece una presunción general de fraude, en todos los actos prac- 
ticados por el quebrado en los diez días- á lo menos— anteriores 
á la falencia. Lo mismo que pasa en la legislación francesa art«. 
446 y 447. 

No se contenta el C. de C. y sigue retrocediendo en tiempo, pa- 
ra anular actos más sospechosos. Pueden los acreedores revocar 
"toda donación ó contrato celebrado eu los dos años anteriores 
á la quiebra", si prueban simulación fraudulenta. Los cómplices 
del quebrado — indicados en el art. 905 — serán condenados, sin 
perjuicio de las leyes penales, "1.° A perder cualquier derecho 
que "tengan á la masa de la quiebra en que sean declarados cóm- 
plices''. 2.° A reintregar á la masa, con intereses é indemniza- 
ción de daños y f)erjuieios, los bienes, derechos y acciones sus- 
traídos. 

La prescripción está sujeta al derecho común, á tenor del ar- 
tículo 954. 

Tanto en la quiebra como en el concurso, la rescisión de los 
actos del deudor, aporta á la masa general, los bienes que han de 
garantizar á todos los acreedores, según las preferencias legales. 



Digitized by 



Googlí 



— 24 — 

Si los acreedores no concurren en el tiempo oportuno, sufren las 
consecuencias de su negligencia. 

Las presunciones no son de tal naturaleza que no admitan 
prueba en contrario; lo cual es una excepción de determinados ca- 
sos, ajenos á esta materia, y á los que se les llama juris et de jure. 

Nuestras leyes consagran, pues, muchas disposiciones que res- 
ponden á las exigencias de algunos de los esenciales principios, es- 
tudiados al desarrollar la Pauliana; pero á más de estar disemi- 
nados, sin formar doctrina, tienen vacíos enormes— como el rela- 
tivo á la situación de los sub-ádquirentes que pueden ocasionar 
clamoTOsaa injusticias. En otras legislaciones, la materia es com- 
pleta.— Y si no se puede dejar de administrar justicia por falta, os- 
curidad ó insufíeiencia de la lev, y hay que atenerse á disposiciones 
análogas y á los principios del derecho, para cumplir el sagrado y 
s€^cerdocio de la justicia, cuya interpretación tíel esfarto difícil, ^í-^ 
( artículos 7 y 8 del T. P. del C. C. ); no será estéril el esfuerzo 
hecho para presentar todas las disposiciones pertinentes, de núes* 
tro. derecho positivo, á continuación del estudio histórico de la 
acción y de citas de otros Códigos, con lo cual se hace fácil i'esol- 
ver las diversas cuestiones que pueden presentarse. 

'Así, sin necesidad de formular un proyecto de ley que iría á 
aumentar algún archivo, creo servir humildemente de auxilio álos 
jurisconsultos compatriotas que tuvieran que conocer de asuntos 
dé ésta clase. Por lo menos encuentran reunidas, fonnando cuer- 
po, disposiciones dispersas. Mediante ello puede verse prima fa- 
cie, la mente del legislador, cerrando por ejemplo la retirada del 
que sostuviera la inaplicabilidad de alguna disposición, por sei'es- 
piecial á tal ó cual caso. 

Este es el aspecto práctico del modesto trabajo que presento 
ai solicitaros el grado de Doctor en Jurisprudencia. 



Lima, febrero 8 de 1908. 
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